
El pretérito y el imperfecto

El pretérito y el imperfecto en contraste

El pretérito

El pretérito se usa para iniciar o para terminar una acción en el pasado.  Es el tiempo del pasado que resuelve las acciones.

Ejemplos: 

El sol salió por detrás de las nubes.  

The sun came out from behing the clouds.

Ayer el sol brilló toda la tarde.  

Yesterday the sun shone all afternoon.

El sol se puso a las 6:27 anoche.   

The sun set at 6:27 last night. 

Anoche la Sra. Domínguez pasó dos horas organizando fotos de la familia.  

Last night Mrs. D spent two hours organizing family pictures.

De repente el pino se cayó a la tierra.  

Suddenly, the pine tree fell to the ground.

Cuando Alfonso vio a su amiga en la sala de espera del aeropuerto, corrió a saludarla.  

When A saw his friend, in the lobby of the airport, he ran to greet her.

Todas estas palabras o expresiones señalan un momento clave en el pasado cuando empezó o se resolvió una acción.   Indican un cambio, un momento clave (a key moment).

Generalmente, se usa el imperfecto para describir las emociones y las condiciones mentales en el pasado.  Sin embargo, cuando se hace referencia al comienzo de estas emociones, se usa el pretérito.  

(Véase ** en la segunda hoja.)


Tan pronto como tomé la medicina me sentí aliviado.   

As soon as I took the medicine, I felt relieved.


Una vez que Juana encontró el número telefónico que buscaba (imperfecto), pudo relajarse.  

Once J 
found the phone number that she was looking for, she could relax.

Unas palabras asociadas con el pretérito son

una vez

anoche

ayer

durante

el (verano) pasado

la (semana) pasada

hace (un mes)

cuando

de repente-  (suddenly)

El imperfecto

El imperfecto se usa para describir condiciones estáticas en el pasado.  Indica acciones habituales del pasado.  El imperfecto no se usa para introducir cambios en el pasado. ​

Ejemplos:

Aquel tribu adoraba el Sol.   

That tribe worshipped the Sun.

Cultivaban la tierra, cazaban y recolectaban bayas para sobrevivir.  

They farmed the land, hunted and collected berries to survive.

Yolanda y Marta siempre almorzaban juntas los sábados en algún restaurante cercano.  

Y and M always used to have lunch together  on Saturdays in some nearby restaurant.

Mientras José leía las noticias, notó (pretérito) el anuncio de la liquidación de cámaras fotográficas.  

While J was reading the news, he noticed the ad about the sale on cameras.

Por lo general, yo usaba un lápiz mecánico para sacar apuntes. 

 I generally used a mechanical pencil to take notes.

La cartera pertenecía al Sr. Alvar, el que vivía a tres puertas de mi casa.  

The wallet belonged to Mr. A, who lived three doors away from my house.

El imperfecto indica una acción en desarrollo o las acciones habituales del pasado.   El imperfecto no avanza la acción.  Da más detalles.

El pasado de las dos frases a continuación pide el imperfecto.  No hay excepción.

Son las dos de la tarde.>  Eran las dos de la tarde.  

It is (was) two in the afternoon.

Doña Lupe tiene 82 años. > Doña L tenía 82 años.  

Doña L is (was) 82 years old.

**Es común usar el imperfecto para describir el estado físico, emocional o mental en el pasado.  Cuando se usa el imperfecto, importa más la condición en sí que cuando se manifestó la condición por primera vez.


El muchacho tenía mucho miedo, estaba nervioso mientras pasaba por el oscuro callejón.  

The boy was afraid, he was nervious while he walked through the dark alley.


El hombre de las botas altas era don Segundo Sombra, famoso gaucho de las Pampas.  

The man in the tall boots was don S S, the famous gaucho from the Pampas.


Hildebrando necesitaba terminar el informe para las 4:30 de la tarde.  

H needed to finish the report by 4:30 in the afternoon.  

Nota:  Cuando la frase en español puede traducirse al inglés used to (live) or was (living), se usa el imperfecto en 

español.  

A pesar de la nota anterior, hay frases en el imperfecto que no pueden traducirse con used to ____ o was ____ing .


El animal tenia una cola corta y espesa con rayas blancas y negras.  La gente lo llamaba mofeta.


The animal had a short bushy tail with black and white stripes.  They called it a skunk.

 Unas palabras y expresiones asociadas con el imperfecto son


a menudo


frecuentemente


generalmente, por lo general


todos los días


muchas veces


siempre

mientras

 Los verbos que cambian de significado en el pretérito

	Verbo
	Pretérito
	Significado
	Imperfecto
	Significado

	conocer
	conocí 
	I met
	conocía
	I was acquainted with

	saber
	supe
	I found out
	sabía
	I knew

	poder
	pude
	I managed to
	podía
	I could, I was able to

	
	No pude
	I failed to
	No podía
	I wasn’t able to

	querer
	quise
	I attempted to
	quería
	I wanted to

	
	No quise
	I refused to
	No quería
	I didn’t want to

	tener
	tuve
	I received, I got
	tenía
	I had


Encuesta

Paso A

Idea:  Llene el cuestionario según sus propias experiencias..

1. ¿Hace cuánto tiempo que conoció a su mejor amigo?

2. ¿Usted y su amigo se conocían hace 4 años?


3. ¿Cuando Ud. tenía 14 años, ¿podía tomar café en casa?


4. Cuando Ud. tenía 14 años, podía fumar cigarrillos en casa? 


5. Entre los amigos actuales de Ud., uno quiso dejar de fumar?


6. ¿Este amigo pudo dejar de fumar?


7. Diga una cosa que Ud. no quería hacer pero lo hizo a regañadientes (with gritted teeth).

8. Diga una cosa que Ud. no quiso hacer.

9. Diga algo que no sabía hacer cuando tenía 10 años.

10. Diga alguna habilidad que Ud. supo hacer hace muy poco.

11. Diga algo que Ud. no pudo hacer a pesar de (in spite of) grandes esfuerzos por su parte.

12. Diga el nombre de algún lugar interesante que Ud. conoció el año pasado.

Paso B

Júntese con otra persona y compare sus respuestas.  Busque si hay semejanzas (similarities) entre las respuestas de usted y las de su compañero/a de clase.  Si hay semejanzas, ¿cuáles son?

Preterite or imperfect


A train approached the railroad crossing at a moderate rate of speed.  A red lantern hung out the window of the locomotive and swayed lazily from side to side.  Suddenly, the engineer noticed that a vehicle blocked the tracks ahead.  She sounded her whistle but the car did not move.

The brakeman locked up the massive drive wheels as he attempted to slow the ponderous train.  It was 2:00 p. m. and the afternoon sun shone brightly upon the landscape.  Cattle grazed along the tracks, apparently indifferent to the high drama that was unfolding.


Sparks flew from beneath the wheels.  Both the engineer and the brakeman knew all too well that it would be extremely difficult to stop in the distance remaining.  The crossing was coming up fast.


At last, the motorist abandoned any hope of starting the engine and ran to the siding.  he trembled as he watched the inexorable advance of the hurtling locomotive.

In a move born in desperation, the engineer disengaged the wheels and then quickly reversed their rotation.  With this, the whole train shuddered violently.


The engineer, the brakeman and the hapless motorist all gritted their teeth in unison as the train slid forward.  Enveloped in a cloud of smoke and sparks, the train finally ground to a halt.  Less than 35 feet separated the cold black cattle guard from the stalled auto.


The motorist first uttered a phrase audible only to the cows and then addressed the pallid trainmen;  "Pardon me, you wouldn't happen to have any gas, would you?"

¿Pretérito o imperfecto?


En cierto país, _____________ (vivir) un rey cruel y además supersticioso.  Toda la gente lo  _____________ (odiar*) y lo  _____________  (temer*) mucho.  Su diversión favorita  _____________ (ser) llamar a la corte a cualquier súbdito*, hablar con él un poco y después matarlo.


Un día los soldados  _____________ (llevar) a su presencia a un hombre viejo que  _____________ (ser) astrólogo.   El rey  _____________ (pensar) conversar con el desgraciado* como era su costumbre y entonces matarlo.  El astrólogo _____________ (descubrir) las intenciones del monarca y  _____________ (concebir*) un plan.


Después de dos o tres días de preguntas inocentes, el rey le  _____________ (preguntar) ---¿Sabes cuando vas a morir?---.  El astrólogo le _____________ (contestar)---Anoche  _____________ (consultar) las estrellas y aunque no me dicen el momento exacto de mi muerte, indican que usted y yo vamos a morir el mismo* día.---  


El rey  _____________ (ponerse) pálido*.  En vez de matar al astrólogo el rey le  _____________ (dar) una casa lujosa*, dos médicos personales y una pensión generosa por toda la vida.

_____________

odiar= detestar

temer= tener miedo de

el súbdito= un residente del país

el astrólogo= uno que estudia las estrellas para saber el futuro

desgraciado= desafortunado

concebir= formar

mismo= idéntico

pálido= blanco

lujoso= muy rico

  Ejercicios sobre el pretérito y el imperfecto; 

el accidente automovilístico

1. ¿Dónde ocurrió el accidente?  (la esquina)

2. ¿Qué día ?  (jueves)

3. ¿Qué hora ?  (10:00 p. m.)

4. ¿El tiempo?  (durante una tempestad)

5. ¿La visibilidad?  (mala)

6. ¿Mucha gente en la calle?  (poca)

7. ¿La causa del accidente?  (la  lluvia y la mala visibilidad)

8. ¿Descripción de los dos coches?  (uno grande, otro pequeño)

9. ¿Descripción del choque?

10.    ¿Número de personas en los dos coches en total?  (5)

11.   ¿Quiénes?  (¿?)

12.   ¿ Personas heridas?  ¿Muertos?  (dos personas heridas, ninguno muerto)

13.   ¿Y ambulancias?  (dos)

14.   ¿Actuación de la policía?  (rápida)

15.   ¿Los  bomberos?  (no)

16.   ¿Qué ocurrió después con las ambulancias y las personas heridas?

17.   ¿Qué hiciste tú después del accidente?

El pretérito y el imperfecto

Llene el espacio en blanco con el verbo en el pretérito o en el imperfecto según el contexto.

Un día,  mientras Andrés ____________ (caminar) por el mercado de curiosidades,  ____________ (ver) un collar de plata muy viejo y elegante.  —¡Ah!  ____________ (Pensar); eso puede ser el regalo ideal para Carmela.—

 ____________ (acercarse) al vendedor y le  ____________ (preguntar) —¿Cuánto quiere  por ese collar?—

El vendedor  ____________ (bajar) la cabeza y no  ____________ (decir) nada por varios largos segundos.  Por fin contestó: —Ese collar era de mi querida esposa, que murió hace dos años.  No se lo vendo por ningún dinero del mundo.

Andrés  ____________ (quedarse) perplejo/he was perplexed. —Ah, pues, siento mucho lo de su esposa, pero ¿por qué lo tiene usted aquí si no es  para venderlo?

—Mire usted, joven.   ____________ (comprar) ese collar para mi esposa el día que nos hicimos novios.  Y nos  ____________ (traer) muy buena suerte por muchos años...   ____________ (estar) casados por unos 47 años antes de que. . . . . bueno, ya sabe usted.  Ahora, lo tengo aquí sólo  para acordarme de ella.  Pero, dígame usted, ¿para quién quiere comprar este collar?

— Para mi novia Carmela.  Vamos a casarnos en quince días y  ____________ (querer) un regalo especial  para el día de nuestra boda.

—¡Carmela!  Así  ____________ (llamarse) mi querida esposa, también.—  Después de una larga pausa,  ____________ (continuar) —:  Mire usted.  En este caso, sí se lo vendo. . . . . y  por un precio muy especial.  Andrés  ____________ (comprar) el collar y  ____________ (irse) del mercado muy contento.

El viejo señor  ____________ (contemplar) al joven por varios minutos y, cuando estaba seguro de que el joven ya no volvía,  ____________ (sacar) de su maletín un hermoso collar de plata, muy viejo y elegante. . . . . 

La Caperucita Roja

Érase una vez una niña hermosa que ________________ (llamarse) Caperucita Roja.  Todos los animales del bosque  ________________ (ser) sus amigos y Caperucita Roja los ________________ (querer) mucho.  Un día su mamá le  ________________ (decir): ---Quiero que lleves en seguida esta jarrita de miel a casa de tu abuelita.  Ten cuidado con el lobo feroz.  En el bosque, el lobo ________________ (salir) a hablar con la niña.  Le ________________ (preguntar): ---¿Adónde vas. Caperucita?  Ésta le ________________ (contestar) dulcemente: ---Voy a casa de mi abuelita.  ---Pues si vas por este sendero*, vas a llegar antes --- ________________ (decir) el malvado* lobo, que ________________ (irse) por otro camino más corto.  El lobo ________________ (llegar) primero a la casa de la abuelita y ________________ (entrar).   La abuelita ________________ (tener) mucho miedo,  ________________ (saltar*) de la cama y ________________ (correr) a esconderse.  Caperucita por fin________________ (llegar)  a la casa de la abuelita y
_______________ (encontrar)a su «abuelita».  La niña  ________________ (decir), ---¡Qué dientes tan largos tienes!  ---¡Son para comerte mejor!   


Una ardilla* del bosque ________________ (enterarse*) del peligro que ________________ (correr) Caperucita y ________________ (avisar*) a un cazador.   


El lobo ________________ (saltar) de la cama y ________________ (abalanzarse*) sobre Caperucita.  Ella ________________ (salir) de casa y ________________ (empezar) a pedir ayuda.  El cazador* ________________ (ver) lo que ________________ (ocurrir) y  ________________ (dispararle*) al lobo.  Con el tiro*, el lobo ________________ (huir*) al bosque.  Caperucita ________________ (regresar) a la casa de su abuelita y su abuelita le ________________ (abrazar).  Caperucita le  ________________ (prometer*) escuchar siempre los consejos de su mamá

sendero – camino

malvado – muy malo

saltar = to leap, jump

ardilla – animal pequeño del bosque (Chip y Dale son ardillas en los dibujos animados de Disney.)

enterarse – informarse

abalanzarse – saltar encima de algo o de alguien (to pounce)

cazador – individuo que busca animales para matarlos

disparar – usar un arma de fuego (una pistola, un rifle)

tiro – disparo de una bala de un arma de fuego

huir – escaparse corriendo
Blancanieves y los siete enanitos

Érase una vez una linda princesita blanca como la azucena, hija de un rey casado por segunda vez.  Su madrastra, la reina ________________ (tener) un espejo mágico.  Diariamente la reina le ________________ (preguntar) al espejo: ---¿Quién es la más hermosa?.  Un día el espejo le ________________ (contestar) ---¡Blancanieves!.  Llena de maldad , la reina le ________________ (mandar) a un criado matar a la princesa.  El criado la ________________ (llevar) al bosque y por compasión la ________________ (dejar) abandonada.  Una ardilla la ________________ (conducir) alegremente a una casita.  En la casita ________________ (vivir) siete enanitos.  Cuando ellos ________________ (volver) a casa por la noche,  ________________ (encontrar) a Blancanieves dormida en sus camitas.  En el palacio, la madrastra ________________ (volver) a consultar el espejo:  ---Y ahora, ¿Quién es la más bella?,  El espejo le  ________________ (contestar) sin vacilar:---¡Blancanieves!  Por eso la reina ________________ (planear) matarla.  La malvada mujer ________________ (llegar) a la casita de los enanitos una tarde, disfrazada de vieja, y le ________________ (ofrecer) a Blancanieves una manzana envenenada.  Cuando la joven la ________________ (morder),  ________________ (caerse) desvanecida.  Por la noche, los enanitos la ________________  (encontrar) tendida en el suelo. Un príncipe muy guapo, quien ________________ (enterarse) de lo que ________________ (ocurrir),  ________________ (ir) a verla.  Cuando el príncipe la ________________ (besar), Blancanieves ________________ (recobrarse) inmediatamente.  Enamorados, los dos ________________ (salir) felizmente hacia el castillo del  príncipe, donde  ________________ (casarse) con gran alegría de los enanitos.

madrastra-  La segunda esposa del padre es la madrastra de sus hijos.

ardilla-  Squirrel

disfrazada-  Con máscara

envenenada-  Con veneno; mata a la víctima

desvanecida-sin consciencia

tendida-  extendida

enterarse-  informarse

recobrarse-  recuperar la conciencia

¿Pretérito o imperfecto

LLENE EL ESPACIO EN BLANCO CON EL PRETÉRITO O EL IMPERFECTO DEL VERBO.

          Cuando yo _____________ (tener) doce años, _________ (vivir) con mis dos hermanas y mis padres en Fresno, donde yo _________ (asistir) a una escuela privada.  Mi papá ___________ (trabajar) en el Banco de América y mi mamá ______________ (trabajar) en casa.  Una vez, mis padres _______________ (viajar) a Europa.  Mis hermanas y yo ____________ (quedarse) con mi abuela.  Todo ________________ (ir) bien hasta que un sábado por la tarde mi hermana menor ____________ (romperse) la nariz.  Cuando mis padres __________ (saber) del accidente, ___________ (ellos-querer) volver pero mi abuela les aseguró/assured them que no ___________ (ser) necesario. 

          El lunes pasado, cuando ____________ (levantarse) Jorge Correa,  _____________ (decir) que no ____________ (sentirse) bien.  No ____________ (poder) dormir toda la noche y le ______________ (doler) el pecho/his chest.  Inmediatamente _______________ (hacer) una cita con el médico.  __________ (Estar-él) muy nervioso porque ____________ (temer) algo serio, como un ataque al corazón.  El médico lo _____________ (examinar) y le _____________ (decir) que no _______________ (ser) nada grave, que solamente ___________ (estar) él un poco cansado, que ___________ (deber) dormir más y comer mejor.  El médico le __________ (dar) unas vitaminas y pastillas/pills para dormir.  Y cuando el Sr. Correa ______________ (llegar) a casa, ya _____________ (sentirse) mucho mejor.

          El mes pasado, durante una excursión para esquiar en las sierras centrales de California, los Burke ____________ (conocer) al Sr. Dupont, un turista del sur de Francia que _______________ (visitar) los Estados Unidos.  Los Burke le ______________ (decir) que _____________ (ir-ellos) a hacer un viaje a Francia en mayo.  El Sr. Dupont _____________ (ponerse) muy contento al oír eso/upon hearing this y los ______________ (invitar) a visitarlo en su casa.  Los Burke___________ (aceptar) con mucho gusto y _______________ (quedar-agree) en llamarlo desde París.  El Sr. Dupont les ____________ (prometer-promise) que los ____________ (ir) a llevar a los mejores restaurantes de la región.  Después de esquiar una semana, todos _____________ (volver) juntos a Los Ángeles y los Burke _____________ (llevar) a su nuevo amigo al aeropuerto.  _______________ (Despedirse - ellos) y _______________ (prometer) verse pronto en Europa. 

Pretérito o imperfecto

Llene el espacio en blanco con el pretérito o el imperfecto del verbo.

Un caso de apendicitis.

Lorenzo:
¿Y qué _____________ (ser) lo más divertido de tu año en el Ecuador?

Alicia:
No lo vas a creer, pero fue un ataque de apendicitis que _______________ (tener) en la primavera, la primera semana que ___________________ (estar) allí.

L:

¿Qué te pasó?

A:

Pues, cuando ________________ (levantarse-yo) el lunes, me _________________ (sentir) un poco mal, pero no _______________ (querer) perder el tiempo en el consultorio de un médico.  Por la tarde, la temperatura _____________ (ponerse) muy alta y me _______________ (doler) el estómago.  Esa  noche, _____________  (dormir) muy mal y la mañana siguiente ___________ (empezar) a vomitar.

L:

¿Por que no ______________ (llamar-tú) a tus amigos, los señores Durán?

A:

No los _______________ (conocer) todavía.  Pero sí _____________ (llamar) a la dependienta del hotel.  Cuando ella me _________________ (ver), _____________ (llamar-ella) una ambulancia y (ellos) me _______________ (llevar) al hospital.

L:

Pues, no veo lo cómico de todo eso.

A:

Espera.  Por fin me operaron y cuando yo _______________ (despertarse), repetía constantemente «No puedo hablar español». . .  Por lo visto/apparently, yo _________________ (preocuparse) más por la condición de mi español que por la de mi apéndice/appendix.

Cambie la narración al pasado  (pretérito o imperfecto)

Yo casi nunca me enfermo.  

Como bien y hago ejercicios.

Duermo lo suficiente.

Pero ese día, al despertarme/upon awakening, me siento mareado/dizzy.

Me duelen la cabeza y la garganta.

Quiero vestirme y desayunar pero no puedo, es imposible.

Miro el reloj y veo que son casi las ocho.

Llamo a mi amigo Enrique (que siempre viene a buscarme en coche) y le digo que no voy a la universidad. 

Tomo dos aspirinas y me acuesto otra vez.

El conejo y el zorro


Hace mucho tiempo, el conejo y el zorro  ____________ (ser) muy amigos. Siempre  ____________ (ir) juntos a todas partes, incluso a las asambleas.  El zorro le había echado el ojo a una bella joven que  ____________ (vivir) en un pueblecito cercano, y allá  ____________ (ir) a cortejarla siempre acompañado de su amigo el conejo.   Un día que el zorro  ____________ (estar)  muy resfriado, el conejo  ____________ (ir) solo a visitar a la muchacha.  A decir verdad, la prometida de su amigo  ____________ (ser) muy de su agrado.  Diciéndose toda clase de piropos  ____________ (terminar) hablando del zorro:


—¡Bah!, yo conozco bien a ese zorro.  Es mi mejor montura.  Cuando quiero pasearme, lo ensillo y voy como un señor.  


La prometida del zorro  ____________ (extrañarse), pero el conejo  ____________ (continuar) diciendo lo mismo:  el zorro no  ____________ (ser) más que su montura.   Pero  comprendiendo que su vanidad había llegado demasiado lejos,  ____________ (decidir) vigilar las reacciones del zorro.  


 ____________ (tener) razón.   En cuanto el zorro se hubo curado,  ____________ (volver) a cortejar a la muchacha, quien le  ____________ (contar) todo lo que el conejo había dicho.  Rojo de ira, el zorro  ____________ (presentarse) en casa des conejo y  ____________ (aporrear-golpear con una porra o palo) la puerta, gritando:


—Sal, amigo mío.


El conejo, que  ____________ (esperar) esta visita,  ____________ (responder) con un hilo de voz, como si estuviera a punto de lanzar su ultimo suspiro:


—¿Qué quieres, amigo zorro?—Vengo a pedirte explicaciones—  ____________ (replicar) el zorro en tono poco amable—.  Dices que yo soy tu montura.  


—Eso no es verdad—  ____________ (gemir) el conejo con voz aún más débil—, jamás  ____________ (decir) nada parecido.


—Si no es verdad — ____________ (replicar) el zorro, algo más tranquilo—, ven a explicárselo a mi prometida.  


—Ya me gustaría, querido amigo — ____________ (responder) el conejo— pero es imposible.  Ayer  ____________ (sufrir) una terrible caída y no puedo levantarme.  Tendrás que llevarme sobre tu lomo.


El zorro, que  ____________ (querer) quedar bien ante su bella prometida,  ____________ (gruñir-tp grunt)


—¡De acuerdo!  Yo te llevaré.


El conejo  ____________ (salir) de su madriguera,  ____________ (mirar) al zorro y  ____________ (decir) con voz moribunda:


—No es posible, amigo zorro, no podré sostenerme sobre tu lomo.  Tendrás que ponerte una silla y riendas para que yo tenga donde agarrarme.


El zorro  ____________ (estar) tan impaciente porque el conejo compareciese ante su prometida que  ____________ (gruñir)


—¡Está bien.  Si tú quieres. . . Pero date prisa.


El conejo  ____________ (traer) silla y riendas,  ____________ (enjaezar-poner las riendas) al zorro,  ____________ (coger) el látigo y  ____________ (agarrarse) a su montura.

Cuando  ____________ (llegar) a las primeras casas del pueblo en que  ____________ (vivir) su prometida, el zorro  ____________ (detenerse) y  ____________ (decir):


—Baja aquí, compadre, no quedan sino unos cuantos pasos.


Pero el conejo no  ____________ (descender),  ____________ (azotar-pegar) al zorro con el látigo entre las dos orejas y éste  ____________ (correr) como una flecha hasta la puerta de la joven.  Entonces el conejo  ____________ (saltar) a tierra,  ____________ (atar) el cabestro a una estaca y entrando solo en la casa  ____________ (decir):


—Verás como no he mentido.  El zorro es mi montura.  Mira a tu puerta.


Y allí  ____________ (estar) el zorro, con la silla sobre el lomo, atado a una estaca por el cabestro y brincando de rabia.   ____________ (tirar) con tal fuerza de la cuerda que la  ____________ (romper) y  ____________ (huir) sin atreverse a aparecer jamás por el pueblo.


Y así  ____________ (ser) como el conejo  ____________ (comportarse) con el zorro .  Se había conducido de manera vergonzosa después de aquello  ____________ (preferir) mantenerse alejado de su viejo amigo.  El zorro jamás  ____________ (perdonar) la humillación  del conejo y siempre que  ____________ (poder) se lo  ____________ (agradecer) con un buen mordisco.

El conejo y el zorro


Hace mucho tiempo, el conejo y el zorro eran muy amigos. Siempre iban juntos a todas partes, incluso a las asambleas.  El zorro le había echado el ojo a una bella joven que vivía en un pueblecito cercano, y allá iba a cortejarla siempre acompañado de su amigo el conejo.   Un día que el zorro estaba muy resfriado, el conejo fue solo a visitar a la muchacha.  A decir verdad, la prometida de su amigo era muy de su agrado.  Diciéndose toda clase de piropos terminaron hablando del zorro:


—¡Bah!, yo conozco bien a ese zorro.  Es mi mejor montura.  Cuando quiero pasearme, lo ensillo y voy como un señor.  


La prometida del zorro se extrañó, pero el conejo continuó diciendo lo mismo:  el zorro no era más que su montura.   Pero  comprendiendo que su vanidad había llegado demasiado lejos, decidió vigilar las reacciones del zorro.  


Tenia razón.   En cuanto el zorro se hubo curado, volvió a cortejar a la muchacha, quien le contó todo lo que el conejo había dicho.  Rojo de ira, el zorro se presentó en casa des conejo y aporreó la puerta, gritando:


—Sal, amigo mío.


El conejo, que esperaba esta visita, respondió con un hilo de voz, como si estuviera a punto de lanzar su último suspiro:


—¿Qué quieres, amigo zorro?—Vengo a pedirte explicaciones— replicó el zorro en tono poco amable—.  Dices que yo soy tu montura.  


—Eso no es verdad— gimió el conejo con voz aún más débil—, jamás dije nada parecido.


—Si no es verdad —replicó el zorro, algo más tranquilo—, ven a explicárselo a mi prometida.  


—Ya me gustaría, querido amigo —suspiró el conejo— pero es imposible.  Ayer sufrí una terrible caída y no puedo levantarme.  Tendrás que llevarme sobre tu lomo.


El zorro, que quería quedar bien ante su bella prometida, gruñó

—¡De acuerdo!  Yo te llevaré.


El conejo salió de su madriguera, miró al zorro y dijo con voz moribunda:


—No es posible, amigo zorro, no podré sostenerme sobre tu lomo.  Tendrás que ponerte una silla y riendas para que yo tenga donde agarrarme.


El zorro estaba tan impaciente porque el conejo compareciese ante su prometida que gruñó:


—¡Está bien.  Si tú quieres. . . Pero date prisa.


El conejo trajo silla y riendas, enjaezó al zorro, cogió el látigo y se agarró a su montura.

Cuando llegaron a las primeras casas del pueblo en que vivía su prometida, el zorro se detuvo y dijo:


—Baja aquí, compadre, no quedan sino unos cuantos pasos.


Pero el conejo no descendió, azotó al zorro con el látigo entre las dos orejas y éste corrió como una flecha hasta la puerta de la joven.  Entonces el conejo saltó a tierra, ató el cabestro a una estaca y entrando solo en la casa dijo:


—Verás como no he mentido.  El zorro es mi montura.  Mira a tu puerta.


Y allí estaba el zorro, con la silla sobre el lomo, atado a una estaca por el cabestro y brincando de rabia.  Tiró con tal fuerza de la cuerda que la rompió y huyó sin atreverse a aparecer jamás por el pueblo.


Y así fue como el conejo se comportó con el zorro .  Se había conducido de manera vergonzosa después de aquello prefirió mantenerse alejado de su viejo amigo.  El zorro jamás perdonó la humillación  del conejo y siempre que podía se lo agradecía con un buen mordisco.

La leyenda de El Dorado

____________ (haber) una vez un continente nuevo.  Un día, una pequeña banda de aventureros  ____________ (llegar) allí desde  el otro lado del mar.  Los recién llegados  ____________  (encontrar) plantas fabulosas y  ____________  (ver) animales que jamás habían imaginado.  También  ____________  (hallar) un pajarito de colores brillantes, tan pequeño que lo  ____________  (llamar)  «pájaro mosca».  El «pájaro mosca» es el colibrí, o picaflor.  

El continente era América y los hombres  ____________  (ser) los conquistadores españoles.  Los conquistadores  ____________  (oír) a los indígenas hablar de un país al otro lado de las montañas en cuyas ciudades  ____________  (abundar) el oro y la plata.  Entonces los soldados  ____________  (empezar) a soñar.

Los indígenas también  ____________  (hablar) de un jefe, poderoso y rico, que  ____________  (bañarse) en una laguna cubierta de oro en polvo.  Los españoles la  ____________  (llamar) el Dorado.  Y sus sueños  ____________  (multiplicarse).  Muchos capitanes españoles  ____________  (lanzarse) a buscar el Dorado.

La historia fue pasada de boca en boca, de soldado a soldado, y cada uno la  ____________  (adornar) con su propia fantasía.  La leyenda fue cambiada tanto que El Dorado  ____________  (transformarse) en una ciudad riquísima, con torres y calles de plata.

En verdad, El Dorado  ____________  (existir).  En la meseta de Colombia, rica en oro y piedras preciosas,  ____________  (vivir) los indios chibchas.  El joven jefe de los chibchas, en ciertas ocasiones,  ____________  (celebrar) una ceremonia;   ____________  (untarse) el cuerpo con aceites perfumados y luego  ____________  (cubrirse) por completo  con oro en polvo.  ____________  (permitir) apreciar lo que  ____________  (tener) delante de los ojos.

Nunca  ____________  (saber) que habían encontrado lo que  ____________  (buscar), escondido entre las montañas.  Durante muchos años,  ____________  (seguir) buscando una ciudad fabulosa que no  ____________  (existir), con torres y calles que tampoco  ____________  (existir).

La leyenda de El Dorado


Había una vez un continente nuevo.  Un día, una pequeña banda de aventureros llegó allí desde  el otro lado del mar.  Los recién llegados encontraron plantas fabulosas y vieron animales que jamás habían imaginado.  También hallaron un pajarito de colores brillantes, tan pequeño que lo llamaron  «pájaro mosca».  El «pájaro mosca» es el colibrí, o picaflor.  


El continente era América y los hombres eran los conquistadores españoles.  Los conquistadores oyeron a los indígenas hablar de un país al otro lado de las montañas en cuyas ciudades abundaban el oro y la plata.  Entonces los soldados empezaron a soñar.


Los indígenas también hablaban de un jefe, poderoso y rico, que se bañaba en una laguna cubierta de oro en polvo.  Los españoles la llamaron el Dorado.  Y sus sueños se multiplicaron.  Muchos capitanes españoles se lanzaron a buscar el Dorado.


La historia pasó de boca en boca, de soldado a soldado, y cada uno la adornó con su propia fantasía.  La leyenda cambió tanto que El Dorado se transformó en una ciudad riquísima, con torres y calles de plata.


En verdad, El Dorado existía.  En la meseta de Colombia, rica en oro y piedras preciosas, vivían los indios chibchas.  El joven jefe de los chibchas, en ciertas ocasiones, celebraba una ceremonia;  se untaba el cuerpo con aceites perfumados y luego se espolvoreaba  con oro en polvo.


Después, acompañado por la gente más importante de su tribu, se internaba en una canoa  en las aguas de la Laguna Guatavita.  Allí se bañaba él mientras sus acompañantes arrojaban al agua estatuitas de oro.

Los capitanes españoles hallaron por fin la meseta colombiana.  Aquella ceremonia ya no se celebraba, pero encontraron templos repletos de oro y piedras preciosas; pilas de tesoros, tan altas que los hombres desaparecían tras ellas.  Sin embargo, no creyeron que aquélla fuese la tierra de El Dorado.  Sus sueños se habían multiplicado tanto que no les permitían apreciar lo que tenían delante de los ojos.


Nunca supieron que habían encontrado lo que buscaban, escondido entre las montañas.  Durante muchos años, siguieron buscando una ciudad fabulosa que no existía, con torres y calles que tampoco existían.

El ratón del campo y el ratón de la ciudad

Había una vez dos ratones.  Uno ______1______ (vivir) en el campo y el otro en la ciudad.  Un día, el ratón de la ciudad  ______2______ (ir) a visitar a su primo en el campo.  El ratón del campo  ______3______ (estar) muy contento con la visita de su primo.  A la hora de la comida, el ratón del campo  ______4______ (servir) la comida más exquisita; semillas de cebada tostadas, granos frescos de maíz y agua pura del lago.  El ratón de la ciudad  ______5______ (morder - to bite) aquí y allá pero nada le  ______6______ (gustar).  Muy pronto  ______7______ (mostrar) su disgusto por la comida del campo.

Después de la comida los primos  ______8______ (conversar) y el ratón de la ciudad le  ______9______ (contar) a su primo las maravillas de la vida de la ciudad.  Luego,  ______10______ (acostarse) a dormir sobre un colchón de paja.  Durante la noche el ratón del campo  ______11______ (soñar) que  ______12______ (ser) un ratón de la ciudad y que todos los días  ______13______ (comer) comida exquisita y  ______14______ (vivir) en una casa de lujo.  La mañana  próxima  cuando su primo lo  ______15______ (invitar) a ir a la ciudad con él, el ratón del campo  _______16_____ (aceptar) inmediatamente.

Después de caminar mucho,  ______17______ (llegar) los dos a una hermosa casa donde  ______18______ (vivir) el ratón de la ciudad.  En la mesa  _____19_______ (encontrar; ellos) los restos de un banquete:  pedazos de tocino y fruta, quesos finos, un vasito de vino; los alimentos más sabrosos para un ratón.  Cuando el ratón del campo estaba a punto de comer un poco de queso  ______20______ (escuchar) al gato maullar y rascar la puerta.  Los ratones, muy asustados, ______21______ (esconderse) en un lugar oscuro.  Después de una larga espera,  ______22______ (regresar) los dos al banquete. Cuando estaban comiendo, la puerta  ______23______ (abrirse) y  _____24_______ (entrar) los sirvientes para limpiar la mesa.  Los ratones  _______25_____ (pensar) . . . «tal vez no van a vernos y podemos comer un poco más pero . . . .  » ¡Detrás de ellos venía el perro!  Una vez más, los ratones corrieron a esconderse.

Cuando  ______26______ (irse) los sirvientes y el perro, el ratón de la ciudad  ______27______ (decir):  ---Vamos, primo.  Yo sé dónde hay más comida deliciosa----.  Y  ______28______ (empezar) a caminar hacia la cocina.  El ratón del campo no  _______29_____ (dudar) un momento,  ______30______ (recoger) su sombrero y su saco y le dijo a su primo ---Tú vives y comes elegantemente pero, sinceramente, prefiero mi comida sencilla y la vida segura del campo.  Allí puedo disfrutar de la paz y la tranquilidad.

Moraleja:  Son mejores la pobreza y la seguridad que la abundancia y la inseguridad.
El ratón del campo y el ratón de la ciudad

Había una vez dos ratones.  Uno vivía en el campo y el otro en la ciudad.  El ratón de la ciudad fue a visitar a su primo en el campo.  El ratón del campo estaba muy contento con la visita de su primo.  A la hora de la comida, el ratón del campo sirvió la comida más exquisita.  Sirvió: semillas de cebada tostadas, granos frescos de maíz y agua pura del lago.  El ratón de la ciudad mordió aquí y allá pero nada le gustó.  Muy pronto mostró su disgusto por la comida del campo.

Después de la comida los primos conversaron y el ratón de la ciudad le contó a su primo las maravillas de la vida de la ciudad.  Luego, se fueron a dormir sobre un colchón de paja.  Durante la noche el ratón del campo soñó que era un ratón de la ciudad y comía comida exquisita y vivía en una casa de lujo.  Por eso cuando su primo lo invitó a ir a la ciudad con él, el ratón del campo aceptó inmediatamente.

Después de caminar mucho, llegaron a una hermosa casa donde vivía el ratón de la ciudad.  En la mesa encontraron los restos de un banquete:  pedazos de tocino y fruta, quesos finos, un vasito de vino; los alimentos más sabrosos para un ratón.  Cuando el ratón del campo estaba a punto de comer un poco de queso escuchó al gato maullar y rascar la puerta.  Los ratones, muy asustados, se escondieron en un lugar oscuro.  Después de una larga espera, regresaron los dos al banquete. Cuando estaban comiendo, la puerta se abrió y entraron los sirvientes para limpiar la mesa.  Los ratones pensaron . . . «tal vez no van a vernos y podemos comer un poco más pero . .  » ¡Detrás de ellos venía el perro!  Una vez más, los ratones corrieron a esconderse.

Cuando se fueron los sirvientes y el perro, el ratón de la ciudad dijo:  ---Vamos, primo.  Yo sé dónde hay más comida deliciosa----.  Y empezó a caminar hacia la cocina.  El ratón del campo no dudó un momento, recogió su sombrero y su saco y le dijo a su primo ---Tú vives y comes elegantemente pero, sinceramente, prefiero mi comida sencilla y la vida segura del campo.  Allí puedo disfrutar de la paz y la tranquilidad.

Moraleja:  Son mejores la pobreza y la seguridad que la abundancia y la inseguridad.

 La continuidad de los parques

Relato breve de Julio Cortázar

Había empezado a leer la novela unos días antes.  La abandonó por negocios urgentes, volvió a abrirla cuando regresaba en tren a la finca; se dejaba interesar lentamente por la trama, por el dibujo de los personajes.  Esa tarde, después de escribir una carta a su apoderado y discutir con el mayordomo una cuestión de aparecerías, volvió al libro en la tranquilidad del estudio que miraba hacia el parque de los robles.  Arrellanado en su sillón favorito, de espaldas a la puerta que lo hubiera molestado como una irritante posibilidad de intrusiones, dejó que su mano izquierda acariciara una y otra vez el terciopelo verde y se puso a leer los últimos capítulos.  Su memoria retenía sin esfuerzo los nombres y las imágenes de os protagonistas; la ilusión novelesca lo ganó casi en seguida.  Gozaba del placer casi perverso de irse desgajando línea a línea de lo que lo rodeaba, y sentir a la vez que su cabeza descansaba cómodamente en el terciopelo del alto respaldo, que los cigarrillos seguían al alcance de la mano, que más allá de los ventanales danzaba el aire del atardecer bajo los robles.  Palabra a palabra, absorbido por la sórdida disyuntiva de los héroes, dejándose ir hacia las imágenes que se concertaban y adquirían color y movimiento, fue testigo del último encuentro en la cabaña del monte.  Primero entraba la mujer, recelosa; ahora llegaba el amante, lastimada la cara por el chicotazo de una rama.  Admirablemente restañaba ella con sus besos, pero él rechazaba las caricias, no había venido para repetir las ceremonias de una pasión secreta, protegida por un mundo de hijas secas y senderos furtivos.  El puñal se entibiaba contra su pecho, y debajo latía la libertad agazapada.  Un diálogo anhelante corría por las páginas como un arroyo de serpientes y se sentía que todo estaba decidido desde siempre.  Hasta esas caricias que enredaban el cuerpo del amante como queriendo retenerlo y disuadirlo, dibujaban abominablemente la figura de otro cuerpo que era necesario destruir.  Nada había sido olvidado:  coartadas, azares, posibles errores.  A partir de esa hora cada instante tenía su empleo minuciosamente atribuido.  El doble repaso despiadado se interrumpía apenas para que una mano acariciara un mejilla.  Empezaba a anochecer.      

     Sin mirarse ya, atados rígidamente a la tarea que los esperaba, se separaron en la puerta de la cabaña.  Ella debía seguir por la senda que iba al norte.   Desde la senda opuesta él se volvió un instante para verla correr con el pelo suelto.  Corrió a su vez, parapetándose en los árboles y los setos, hasta distinguir en la bruma malva del crepúsculo ya alameda que llevaba a la casa.  Los perros no debían ladrar y no ladraron.  El mayordomo no estaría a esa hora, y no estaba.  Subió los tres peldaños del porche y entró.  Desde la sangre galopando en sus oídos le llegaban las palabras de la mujer:  primero una sala azul, después una galería, una escalera alfombrada.  En lo alto, dos puertas.  Nadie en la primera habitación, nadie en la segunda.  La puerta del salón y entonces el puñal en la mano, la luz de los ventanales,  el alto respaldo de un sillón de terciopelo verde, la cabeza del hombre en el sillón leyendo una novela.

Yerba mate

Yací la luna ya estaba cansada de verlo todo desde arriba y a oscuras.  De naturaleza curiosa, Yací se esforzaba por observar cuanto podía:  se infiltraba entre las ramas de los árboles, pero su luz no era suficiente para alumbrar el profundo bosque;  enviaba sus rayos a través de los ventanucos de las chozas, pero su tímido fulgor no despertaba a ninguno de sus dormidos moradores, intentaba descubrir los secretos de los ríos, pero el espejo de sus aguas le devolvía siempre su rostro melancólico.  Pasaba las horas conversando con el búho y discutiendo con las estrellas.

—¡Qué aburrimiento!, ¡siempre lo mismo!— se quejaba Yací—. Ojalá pudiera bajar de día a la tierra y verla de cerca y clarita.  ¡Araí la nube, ésa si que tiene suerte!  Ella se pasea de noche y de día, con lluvia y sol, lo fisga todo.  Se conoce de memoria hasta la más pequeña esquina.

Una noche, Yací la luna se decidió a hablar con Araí la nube:  


—Araí, ¿por qué no me llevas contigo a la tierra?  Estoy harta de contemplar siempre lo mismo.  Quiero conocer nuevos lugares, sentarme juntito a los seres humanos.  ¿Me ayudarás?  Podría... observar los mil colores de las flores, sorprender un arco iris, o ¡ver al Sol vestido de gala!

Araí estuvo de acuerdo.  ¡Yací era su amiga y deseaba complacerla.  Aquella misma noche Yací bajó con ella.  Para no ser reconocidas, descendieron a la tierra convertidas en dos lindas mujeres.

El amanecer las sorprendió paseando por la selva.  ¡Qué hermosura!  Yací se emocionaba a cada instante, explorando todos los rincones con ojos de descubrimiento  ¡Era tan diferente a la noche!  El crepúsculo estaba lleno de un misterio que la mirada amarilla de Yací apenas conseguía desvelar.  «La noche es bella—se repetía Yací—, pero ¡cuántas maravillas se descubren a la luz del día!»

Caminaban por vericuetos escondidos entre la vegetación.  Acostumbrada al silencio de las sombras, Yací no podía creer el alboroto que se escuchaba en el aire.  Tan fascinadas andaban Yací y Araí que no se dieron cuenta de que un yaguareté las observaba desde el tronco de un árbol.

La fiera lanzó un potente rugido que dejó paralizadas de terror a las dos mujeres.  Tanto Yací como Araí, debido a su transformación, habían perdido sus poderes sobrenaturales.  Querían huir y no podían.  Querían gritar y ningún sonido salía de sus gargantas.  Creyeron morir al ver cómo se lanzaba desde el árbol el yaguareté sobre ellas.  En ese mismo instante, cuando daba el animal su enorme y ágil saltó, una flecha surcó el aire y fue a clavarse en el cuerpo del felino.


El yaguareté, enfurecido y malherido, se revolvió sobre sus patas.  Se dio la vuelta y se abalanzó sobre su atacante, un viejo indio.  El anciano, diestro arquero, tendió de nuevo su arco con calma.  Esta vez la flecha atravesó el corazón palpitante del enorme animal.

El peligro había desaparecido.  El viejo indio dirigió sus ojos hacia las jóvenes;  ¡No podía verlas!  Yací y Araí, convertidas otra vez un luna y nube, miraban la escena desde lo alto.

Aquella noche, en su choza, el indio se acostó pensando que todo había sido una alucinación.  Y empezó a soñar.  Soñó que la luna y la nube le hablaban:

—Buen hombre, queremos premiar tu noble acción.  Vamos a hacerte un regalo.  Cuando despiertes, hallarás una planta maravillosa a la puerta de tu casa.  Esta mata se recubrirá de hojas verdes.  Cosecharás las hojas y las tostarás, con ellas harás una infusión.  Esta bebida te acompañará y alimentará.  Ofrécesela al viajero:  animará al débil y reconfortará al enfermo.


El viejo indio despertó y allá mismo, frente a su choza, como si de un encantamiento se tratara, vio un árbol fascinante.  La brisa mecía sus hojas verdes.  Esta planta amiga era la de la yerba mate, símbolo de la hospitalidad y expresión de hermandad.  Comparte su infusión con tu vecino, pues es el mejor obsequio para tu huésped. 
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